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			PRÓLOGO

			La ciudad se estremecía y se sacudía a su paso, como una bestia malherida a punto de expirar. La mayoría de personas que tenía cerca, casi todas profesores o estudiantes como él mismo, corrían de un lado para otro desorientadas, dejándose las gargantas al gritar de puro terror. Otras intentaban encontrar un lugar seguro en mitad del caos, sin saber que no lo había: los edificios estallaban y se desplomaban después, uno detrás de otro, sobre los que entraban en ellos buscando refugio.

			Alzó la vista, todavía aturdido, incapaz de asimilar la catástrofe que se ensañaba en la ciudad que lo había visto nacer. Frente a sus incrédulos ojos, gigantescas nubes de polvo salieron despedidas de los edificios cercanos mientras estos se replegaban sobre sí mismos al desmoronarse, invadiendo las calles y cubriendo el sol sobre su cabeza a gran velocidad.

			Poco después, debido a la polvareda que lo rodeaba, cegándolo, no pudo ver cómo caía a plomo el edificio principal de la universidad, a pocos metros de distancia, pero sí sintió la onda expansiva, que casi lo lanzó al suelo, y las pequeñas heridas que cristales y escombros le causaron. Por suerte, el instinto le había hecho protegerse a tiempo el rostro con los brazos. Acto seguido, sangrando por varios cortes y pese a que apenas veía lo que tenía un metro por delante, empezó a correr en dirección contraria, intentando alejarse de aquella locura lo antes posible. 

			No sabía qué estaba sucediendo, si aquella destrucción a gran escala era consecuencia de un terremoto o de un ataque brutal perpetrado por un enemigo desconocido. En aquellos momentos solo le importaba llegar a casa; asegurarse de que su barrio seguía en pie, de que su familia estaba bien.

			Pronto logró dejar atrás la nube de polvo y enfiló la avenida que cruzaba toda la ciudad, que lo llevaría directamente hasta su calle. Estaba cerca, solo tenía que recorrer cinco manzanas. A sus espaldas, y también al frente, seguían estallando y cayendo edificios. 

			Miró al cielo, temiendo ver cazas disparando misiles sobre la ciudad, pero no vio nada más que las inmensas torres de humo negro que se alzaban desde las ruinas en llamas.

			Aceleró el paso mientras se cruzaba con otros supervivientes. Todos corrían, como él, tratando de llegar a algún lugar que les ofreciera seguridad o esperanza. Todos excepto uno que, parado en mitad de la acera, gritaba que había llegado el fin del mundo, el Apocalipsis. Que estaban todos condenados.

			Lo ignoró y siguió adelante. 

			Cuatro manzanas.

			Cruzó la calle, sorteando los vehículos que fue encontrando a su paso. La mayoría habían sido abandonados de cualquier manera en mitad de la calzada, pero otros todavía albergaban ocupantes en su interior; personas que se estremecían de miedo, que ni siquiera se atrevían a levantar la mirada para enfrentarse a lo que sucedía a su alrededor; probablemente pensaran que estarían a salvo allí hasta que todo terminara. Quizá tuvieran razón, pensó él, quizá estaría más seguro con ellos. Pero no podía quedarse escondido en un coche mientras la ciudad entera saltaba por los aires. Ni podía ni quería. Tenía que llegar a casa. Necesitaba llegar a casa.

			A medida que avanzaba se fue encontrando cada vez con más gente corriendo en dirección contraria, pero no le dio importancia hasta que una mujer, cargada con un bebé, le gritó al pasar junto a él que diera media vuelta:

			—¡Viene hacia aquí! —dijo antes de desaparecer entre la multitud.

			Extrañado, dudando de si había oído bien, se detuvo y miró al frente, hacia el final de la ancha avenida, pero no vio nada aparte de gente corriendo, asustada, edificios ardiendo y montones de escombros por todas partes. «¿Quién, o qué, viene hacia aquí?», se preguntó. Dirigió la vista a ambos lados y luego se volvió para mirar a sus espaldas. El paisaje era el mismo mirara adonde mirara: una ciudad sumida en el caos y la desesperación.

			Sacudió la cabeza, tratando de autoconvencerse de que había escuchado mal, y siguió adelante.

			Tres manzanas.

			No había recorrido ni diez metros cuando un grupo de policías salió de repente de uno de los edificios que le quedaban a la izquierda. Eran muchos, una docena por lo menos, y vestían uniformes de antidisturbios, cascos y escudos incluidos. 

			Se acercó a ellos a toda prisa y preguntó qué estaba pasando, pero ni siquiera se volvieron a mirarlo. En el centro del grupo pudo entrever a alguien que vestía de civil, con traje de chaqueta, al que parecían estar escoltando. Debía de ser importante: un político o un empresario de éxito.

			Volvió a preguntar, por si no le habían oído, pero la partida se alejó cruzando la calle en formación sin darle respuesta alguna.

			En ese momento se dio cuenta de que no había visto a ningún representante de las fuerzas del orden desde que el caos se había desatado. Y ahora, los primeros que se encontraba, se dedicaban a proteger a un único individuo en lugar de asistir a las personas que de veras necesitaban su ayuda. No eran pocos los niños, ancianos y heridos que había visto mientras avanzaba por la ciudad.

			Pese a la desconfianza que le generaban, dudó si seguirlos unos segundos. ¿Dónde estaría más seguro que con ellos? Tal vez, si los acompañaba, terminarían por prestarle atención y alguno de ellos lo llevaría a casa en cuanto hubieran puesto a salvo a aquel hombre. 

			Entonces, sin previo aviso, el edificio de oficinas que había al otro lado de la calle estalló en mil pedazos. El suelo tembló con violencia, empujándolo hacia atrás mientras, frente a él, el grupo policial desaparecía bajo varias toneladas de escombros que caían a plomo sobre la calzada. Luego, mientras seguía pegado a la pared que tenía a su espalda, temblando de miedo, se dio cuenta de que esos instantes de duda le habían salvado la vida.

			Le costó una eternidad (o eso le pareció) que las piernas volvieran a responder a las órdenes de su cerebro. Casi tanto como lo que tardó en empezar a escuchar otra cosa que no fuera un pitido molesto y persistente que se había instalado en el interior de sus oídos; por un momento llegó a pensar que el estruendo de la explosión lo había dejado sordo.

			Poco después, cuando al fin se sintió con fuerzas para continuar, se alejó del lugar sin mirar atrás. Por primera vez desde que había empezado aquella masacre se sentía tranquilo; una especie de calma zen se había apoderado de él, inmunizándolo frente al espectáculo dantesco que se desplegaba a su alrededor. 

			De no haber sido porque tenía un lugar al que ir, personas a las que ver, se habría rendido y sentado a contemplar la destrucción de la ciudad como quien ve una película de serie B. Aunque probablemente habría echado de menos las palomitas.

			Dos manzanas.

			El sonido irregular de nuevas explosiones le llegaba desde lejos mientras avanzaba sorteando vehículos y escombros con agilidad, mientras la ciudad seguía desmoronándose a un ritmo vertiginoso. Pero nada de lo que sucedía le hizo apartar la vista del imponente edificio de cristal que se alzaba al frente, a menos de un centenar de metros. Permanecía intacto, señalando el inicio de la calle donde vivía con su familia, como un faro en mitad de la tormenta.

			Regresó a la acera e incrementó el ritmo, movido por algo parecido a la esperanza. Incluso el cansancio que arrastraba pareció desvanecerse y ni siquiera se planteó, mientras corría, que no había lugar seguro en toda la ciudad. Solo le importaba llegar a casa y abrazar a sus padres, como si aquello fuera a detener la lluvia de muerte que estaba cayendo sobre la ciudad.

			Una manzana.

			Entonces lo vio. Estaba alcanzando el último cruce cuando algo se movió en las alturas, en el límite justo de su visión. Redujo la velocidad y miró hacia arriba. Allí estaba: la silueta oscura de un hombre, flotando frente al edificio de cristal.

			Cerró y volvió a abrir los ojos para asegurarse de que no se trataba de una alucinación provocada por el estrés, pero el hombre volador seguía allí un segundo después, levitando en mitad de la nada como si aquello fuera lo más normal del mundo. Luego empezó a mover los brazos mientras él lo observaba desde el suelo, maravillado y asustado a la vez. ¿Sería aquel individuo aquello de lo que huían las personas con las que se había cruzado antes? ¿O se trataba de un superhéroe, como los de los tebeos, que había venido a salvar la ciudad?

			De repente, el hombre volador juntó las manos y un rayo violeta cruzó el cielo hasta impactar contra la fachada acristalada. El edificio reventó una décima de segundo después con gran estruendo, llenando el cielo de cemento, acero, plástico y cristal.

			El culpable de aquella destrucción no esperó a ver las consecuencias de sus actos y desapareció entre las nubes, y él se quedó allí, paralizado sobre la acera mientras contemplaba la lluvia de escombros que caía sobre su posición. Los fragmentos mortales parecían girar en el aire a cámara lenta mientras los observaba, creciendo a medida que se acercaban. Era consciente de lo que representaban, sabía que lo sepultarían como a aquellos policías, pero su cuerpo no respondió y fue incapaz de moverse. Su instinto de supervivencia se había colapsado y apagado.

			Su último pensamiento fue para sus padres. Deseó que se salvaran.

			Luego lo tragó la oscuridad.

		

	
		
			

			
Primera Parte
EL DESPERTAR


			


			
			1. EL HOMBRE OSCURO

			—¿Cuál es el plan? —preguntó Tifón, clavando sus ojos azules en el mapa roñoso que descansaba sobre la mesa de metal, de unos dos metros de largo, que tenía enfrente. Fruncía el ceño mientras lo hacía, pues no le gustaba lo que veía.

			—Seguimos buscando —contestó el Sargento de Hielo, el único adulto de la sala. Estaba situado en la cabecera de la mesa, de pie y con los brazos cruzados, paseando su mirada glacial por los cuatro jóvenes desplegados alrededor de la mesa.

			—Pero, sarge… —insistió Tifón, clavando un dedo en el plano, como si así pudiera hacerlo desaparecer—. ¡Llevamos un mes sin encontrar a nadie que nos sirva! ¿No sería mejor…?

			—Seguiremos hasta que yo lo diga —cortó el sargento con firmeza—. Todavía no somos los suficientes ni estáis preparados para…

			De repente, la puerta de la sala donde estaban se abrió con violencia, golpeando la pared. Todos los presentes retrocedieron, temiéndose lo peor, salvo el sargento, que se volvió de inmediato adoptando una posición de defensa mientras sacaba un cuchillo de combate de la vaina que le colgaba del cinturón. Siempre alerta. Siempre dispuesto a vender cara su piel y la de sus soldados.

			—¿Qué pasa, Princesa? —preguntó, mirando a la chica que acababa de llegar, que ahora esperaba en el hueco de la puerta con la respiración entrecortada.

			—Está despierto… —dijo ella.

			* * *

			Las tinieblas lo envolvían de nuevo. No podía abrir los ojos y le dolía muchísimo la cabeza; tanto que parecía que le fuera a estallar de un momento a otro. El resto del cuerpo se resistía a responder a sus órdenes, aunque sí sentía un ligero hormigueo recorriéndole brazos y piernas cuando intentaba moverse.

			 Entonces, abriéndose paso en la oscuridad, llegó de nuevo aquella voz. Una voz femenina que le reconfortaba, que le hacía sentir que todo estaba bien.

			—Ha abierto los ojos un momento —dijo, acercándose a él.

			—¿Estás segura? —preguntó una voz de hombre, profunda y áspera, que transmitía autoridad.

			—Yo creo que has alucinado, tía —dijo una tercera voz. Esta también era masculina, pero por el timbre pertenecía a alguien bastante más joven que el que había hablado en primer lugar—. Pasas demasiadas horas aquí…

			—¡Que no, joder! ¡Mirad, está despierto! ¡Está intentando abrir los ojos!

			Llevaba demasiado tiempo a oscuras, o esa era la impresión que tenía, y ahora luchaba con todas sus fuerzas por abrir los ojos y ver a quiénes pertenecían aquellas voces que escuchaba a su alrededor. Con el esfuerzo, el dolor de cabeza aumentaba: parecía que hubiera cien martillos golpeándole las sienes a la vez, intentando abrirse paso hasta su cerebro para aplastarlo.

			—Bajad un poco la luz —ordenó el hombre que había hablado en primer lugar. Un instante después, sintió que el martilleo constante disminuía levemente y que los párpados se hacían algo más ligeros. Intentó abrir los ojos de nuevo y, en esta ocasión, la luz empezó a ganarle terreno a la oscuridad.

			—¿Veis cómo está despierto? —dijo la voz femenina, que ahora le llegaba con mayor claridad. Por el tono, parecía emocionada.

			—Hola, chaval —dijo el hombre que parecía estar al mando. Estaba inclinado sobre él, su cabeza frente a la suya, a pocos centímetros, pero todavía no podía distinguir bien sus facciones. Aunque su visión iba mejorando a cada segundo que pasaba, seguía viéndolo todo demasiado borroso—. ¿Puedes hablar? ¿Moverte?

			Lo intentó, pero le costaba demasiado esfuerzo. Se limitó a cerrar y abrir los ojos. O eso pensaba.

			—¡Mire, sargento! ¡Está moviendo los dedos de la mano derecha! —dijo una cuarta voz.

			—Bien hecho, chaval —dijo el hombre que tenía enfrente, retirándose un poco—. Pero no te agotes. Acabas de despertar de un largo sueño.

			* * *

			—¿Creéis que se pondrá bien? —preguntó Cuervo al salir de la habitación.

			—¡Seguro que sí! —dijo Espina, saltando de contento. Llevaban semanas encerrados, preparándose sin ver apenas a otras personas, y toda novedad era bienvenida.

			Aunque no todos opinaban igual.

			—Yo no sería tan optimista —dijo Tifón, haciendo una mueca—. Está hecho polvo. Nada garantiza que se recupere, mucho menos que sea capaz de ayudarnos a cumplir nuestra misión. Por ahora, lo único que tenemos es otra boca que alimentar.

			—¡No me seas cenizo, tío! ¡Si el sargento cree que vale, es que vale! —replicó Espina, saltando a su alrededor.

			—El sargento también puede equivocarse —murmuró Tifón—. No es Dios.

			—Pues más nos vale que no esté equivocado, porque hace ya demasiado que no encontramos a nadie —dijo Rayo, sumándose a la conversación—, y cada día que pasa se reducen las posibilidades…

			Tras aquellas palabras, la terrible realidad de su situación se impuso y los cuatro muchachos siguieron caminando por el pasadizo en silencio, cabizbajos, cada uno sumido en sus recuerdos y pensamientos. El breve instante de alegría y esperanza que había supuesto aquel despertar repentino había vuelto a dejar paso a la melancolía y al dolor con el que aquellos jóvenes habían aprendido a convivir desde que todo se había ido a la mierda.

			* * *

			—Puedes llamarme Sargento de Hielo, que es como me llaman ellos, o simplemente sargento —dijo el hombre, que tenía más aspecto de profesor de instituto que de soldado, mientras hacía un gesto en dirección a la puerta por la que habían salido hacía unos minutos los cuatro chicos.

			—Yo soy Princesa —dijo la muchacha que estaba sentada junto al sargento, cerca de los pies de la cama, dedicándole una cálida sonrisa. Su voz era la primera que había escuchado al despertar.

			—¿Sargento de Hielo…? ¿Princesa…? —preguntó, mirándoles con incredulidad. Pese al esfuerzo que le costaba pronunciar cada palabra, cada sílaba, más le costaba creer que no seguía durmiendo y que todo aquello no era más que un sueño.

			—Tranquilo, ya habrá tiempo para explicaciones —contestó el hombre, acercándole un vaso de agua. Esperó a que bebiera un par de sorbos y le preguntó cómo se llamaba.

			De repente, cuando fue a responder, se quedó congelado.

			—¿Qué pasa? —preguntó el sargento, mirándole con suspicacia.

			—No… No lo recuerdo —murmuró, frunciendo el ceño mientras empezaba a sentir que el dolor de cabeza se intensificaba. De repente se irguió en la cama, al tiempo que abría mucho los ojos y miraba al infinito—. ¡No recuerdo nada!

			—Princesa… —dijo el sargento.

			—Vale, tranquilo… —dijo la chica, acercándose a él por el otro lado de la cama y recostándolo de nuevo sobre la almohada—. Acabas de despertar después de dos meses en coma. Es normal que estés algo confuso…

			—¡¿Dos meses en coma?! —exclamó, horrorizado. Ahora entendía el dolor que le recorría de arriba abajo y el esfuerzo que representaba cada uno de sus movimientos, e incluso cada uno de sus pensamientos—. ¿Pero qué…? ¡¿Qué me ha pasado?! ¡¿Dónde estoy?!

			* * *

			Cuando volvió a despertar, la chica llamada Princesa estaba sentada junto a él, tan enfrascada en el libro que tenía en las manos que no se dio cuenta de que había recuperado la conciencia. «Así que no era un sueño», pensó al reconocerla. Dedicó un rato a observarla en silencio mientras leía: era delgada y no parecía muy alta, de piel pálida y apariencia frágil, aunque no enfermiza. Cada pocas páginas se apartaba el mechón de pelo negro que le caía frente a los ojos y seguía leyendo después de hacer una mueca con los labios.

			—Hola —saludó unos minutos después, y ella casi lanzó el libro por los aires.

			—¡Tío, eso no se hace! —exclamó Princesa, sonrojándose por momentos mientras se volvía hacia él todavía haciendo malabares con el libro—. ¡Casi me da un infarto, joder! ¡Para la próxima avisa!

			—¿Y cómo se supone que debería hacerlo…? —contestó él, aguantándose la risa. Ella lo miró unos segundos, muy seria, y luego se echaron a reír los dos a la vez. A él le dolió todo el cuerpo al hacerlo, pero no pudo contenerse. Ni quiso.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó ella poco después, tras recuperar la compostura.

			Se sentía mejor físicamente: el cuerpo, aunque menos, le seguía doliendo cuando intentaba moverse, pero el dolor de cabeza había desaparecido por completo.

			—Estoy mejor…, pero sigo sin recordar nada. Ni siquiera mi nombre —dijo, poniéndose serio de repente.

			—He leído —dijo Princesa, mostrando el libro que tenía entre las manos, que era de medicina— que a veces pasa. Cuando alguien despierta de un coma profundo suele ocurrir que no recuerda bien las cosas hasta pasados unos días. No te agobies.

			Él asintió mientras se encogía de hombros.

			—Lo intentaré —dijo, dedicándole una sonrisa de resignación. Antes de volver a hablar, guardó unos segundos de silencio—. ¿Cuánto tiempo he estado dormido?

			—Creemos que unos dos meses… —contestó Princesa, mirándole a los ojos; los de ella eran grandes y redondos, color miel, y transmitían paz y serenidad—, desde que el mundo que conocíamos se vino abajo.

			—¿Qué quieres decir…? —preguntó él, sorprendido. Lo de sus nombres le había parecido extraño, pero no le había dado mayor importancia y hasta ese momento había creído que estaba en un hospital recuperándose de un accidente, y que aquella muchacha era una estudiante en prácticas, pero sus últimas palabras le hicieron dudar…

			—Perdona —se disculpó ella, haciendo un mohín con los labios—, se me olvida rápido que no recuerdas nada. 

			—Pues cuéntame lo que ha pasado, por favor.

			—Hummm… —murmuró ella, analizándolo con la mirada—. Creo que será mejor que esperemos a que vuelva el sargento y que sea él el que te lo cuente todo.

			—Por favor, necesito saber… —insistió él. Le empezaba a doler la cabeza otra vez.

			—Lo que necesitas es descansar un poco más —dijo ella, zanjando el tema mientras lo cubría con la sábana hasta la mitad del pecho y le colocaba bien la almohada.

			—No puedes dejarme así después de lo que has dicho…

			—Mira cómo puedo —dijo ella, abandonando la habitación—. Cuando vuelvas a despertarte, el sargento te lo contará todo.

			—Eres cruel…

			—Sí. Las princesas solemos serlo.

			Después de aquella última frase, que no sabía si realmente había sido pronunciada o la había imaginado, volvió a dormirse. Aunque llevara dos meses postrado en una cama, se sentía como si acabara de correr una maratón.

			* * *

			Estaba en una colina, junto a un tejo enorme que le daba cobijo bajo su sombra. No sabía cómo había llegado ni qué hacía allí, pero tampoco le importaba. El cielo era rojo, como el de una puesta de sol, pero era mediodía y el sol estaba en lo más alto; en realidad, el color que teñía las nubes y llenaba el aire era el del fuego que devoraba la gigantesca ciudad que se extendía desde los pies de la loma hasta donde alcanzaba la vista.

			Un calor abrasador, asfixiante, llegaba desde la metrópolis en llamas, movido por el viento, que arrastraba a su vez cenizas y olor a muerte. También los escalofriantes gritos de los moribundos.

			Contemplaba la dantesca escena sin poder hacer nada, paralizado. No podía mover ni un músculo: no podía secarse las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, ni volverse para averiguar si estaba solo bajo la sombra del gran árbol o si había alguien más allí con él. Tampoco sabía por qué lloraba; aquella ciudad y sus habitantes le eran indiferentes.

			De repente, una carcajada se alzó por encima de los gritos atormentados que llegaban desde la ciudad y, frente a él, flotando en el aire sobre los ardientes edificios, apareció la silueta oscura de un hombre que reía estruendosamente, como si todo aquello no fuera más que un mal chiste.

			Hizo un nuevo intento, con la idea de alejarse de aquel lugar y, sobre todo, del Hombre Oscuro, pero las piernas parecían de mármol, como el resto de su cuerpo, y no se movieron ni un milímetro.

			Entonces el hombre dejó de reír y se volvió hacia él, como si hubiera sentido su presencia. Luego le lanzó una mirada de odio, de ojos llameantes, que pudo distinguir a la perfección pese a la distancia. Era como si le molestara tener público; o como si le molestara, más concretamente, tenerlo a él como público.

			Un segundo después, el Hombre Oscuro se abalanzó sobre él y de sus manos extendidas brotaron dos llamaradas de color violeta que lo cubrieron por completo. 

			Ahora era él el que gritaba de dolor mientras sentía cómo su piel, sus músculos y sus huesos empezaban a derretirse. Pero más le dolía no haber podido hacer nada por salvar aquella ciudad y a sus habitantes.

			Sus gritos despertaron a todo el campamento y siguieron hasta que Princesa llegó junto a él y logró tranquilizarlo con su voz. No llegó a desvelarse, y durmió doce horas más antes de despertar. Cuando lo hizo, seguía sin recordar nada de su pasado.
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